FLAMENCO 


Cante y política 


Homenaje a las víctimas del 
franquismo 

Cante: José Menese. Toque: Enrique 
de Melchor, con José Heredia y Oscar 
Luis. 

Centro Cultural de la Villa, 1 de 
diciembre. 


Á. Á. CABALLERO, Madrid 
José Menese es uno de los pocos 
cantaores que durante el régimen 
anterior mantuvo una actitud de 
inconformismo y rebeldía, que de 
alguna manera dejó traslucir esa 
actitud en su cante. Hasta donde 
razonablemente podía hacerlo, 
claro está. 

Su presencia en este homena¬ 
je a las víctimas del franquismo, 
como en tantos otros aconteci¬ 
mientos de parecido signo, tiene 
el significado de la coherencia. 

José Menese hizo un recital 
breve pero intenso. Es un cantaor 
que puede convertir su grito en 
un hecho político, pues el grito 
del cante tiene por naturaleza 
una condición que no puede ais¬ 
larse del contexto social. Y el gri¬ 
to de José es dramático, tremen¬ 


do; pocos como él capaces de 
transmitir emoción, inquietud, 
angustia. 

Si el hecho flamenco puede 
ser —debe ser— un acto de co¬ 
munión, cuando la convocatoria 
se hace por una motivación ideo¬ 
lógica esa comunión adquiere un 
profundo significado. 

Asistimos, pues, a un acto 
muy emotivo, en que el cante de 
José Menese tuvo una enorme 
grandeza y enorme poder de con¬ 
vicción. La cartagenera, la pete¬ 
nera, la soleá y los tangos fueron 
los estilos que le sirvieron para, 
una vez más, expresarse con ri¬ 
gor en ese lenguaje de lo jondo 
que él domina con autoridad. Su 
voz, fresca, con poder, fue la de 
los grandes momentos de un can¬ 
taor que tiene en ella precisamen¬ 
te un instrumento de valor incal¬ 
culable. El público vibró con el 
cante; respondió a su llamada 
con entrega y fervor. 

Le acompañó en el toque, con 
su maestría habitual, Enrique de 
Melchor, quien antes nos había 
brindado en concierto una her¬ 
mosa muestra de su arte, en soli¬ 
tario y acompañado por los gui¬ 
tarristas José Heredia y Óscar 
Luis. Enrique hace hoy una músi¬ 
ca flamenca que conserva las raí¬ 
ces ancestrales de su padre, pero 
sin quedarse en aquella época, y 
puesta al día, atento a las influen¬ 
cias que han llevado a la guitarra 
flamenca a una evolución espec¬ 
tacular. 

Antes aún hubo un lugar para 
los poetas Lauro Olmo y Leiva, 
que recitaron breves poemas. 


El País, 4 de Diciembre de 1937. 
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